“Solo un sueño”
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El sueño es un medio para alcanzar un nuevo objetivo en la vida tanto individual como de una pareja. Surge de la necesidad humana de liberarse de toda tendencia a repetir una forma de vida segura pero desvitalizada. Su peligro es que uno quiera hacer de él una realidad y no el cambio para una nueva realidad. Es como el estado de enamoramiento de una pareja que va en camino del amor. Sueñan que cada uno es el cumplimiento de una ilusión hasta que se desilusionan y encuentran al otro como es y sin embargo se aman. La desilusión necesaria de ese sueño o enamoramiento me lleva a descubrir que no lo amaba como es, sino como quería que fuera. Cuando nos “despertamos” el amor se hace auténtico.
Nuestros protagonistas son una pareja que todos y ellos idealizan hasta que la rutina los enfrenta con la realidad frustrante. Es ella, quien pone en crisis este estado  proponiendo un sueño salvador. “Salgamos de esta rutina, dejemos todo y vamos a Paris” no importa que él  no tenga trabajo y ella cree que lo consigue.
Cuando él se convence rompe con su desgastante trabajo repetitivo de todos los día en su empresa y enfrenta las autoridades, total no tiene nada que perder, su ida a Paris lo libera y permite surgir en él a un hombre creativo y emprendedor.

Justo en ese momento la realidad hace aterrizar el sueño. Ella está embarazada de un tercer hijo y a él lo ascienden a un trabajo interesante y creativo dentro de su empresa.

Aquí se ve que era ese sueño para cada uno de ellos. Para él fue liberador permitiendo depositar lo mejor de sí mismo en su realidad estereotipada. Pero ella se da cuenta que el frustrado por el trabajo y la vida, no es él sino ella. No quiere ningún cambio en su realidad y se aferra al sueño como si fuera lo real. No quiere el embarazo y no acepta el nuevo trabajo de él. Insiste con ir a Paris.

La lucha entre ellos refleja la dificultad de ella de aceptar su crisis y proyectarla en él más aún cuando su marido no necesita más de Paris para cambiar, pues ya cambió. Él la sigue queriendo y le cuesta aceptar que ella lo dejó de querer. Para ella el sueño le hace descubrir que solo se quiere a través del otro. Vínculo narcisista que explota y la lleva a hacerse un aborto y alejarse de él. No se libera de ese centro que no la deja compartir la vida tal cual es, esta se tiene que adaptar a ella. En ese intento muere victima del aborto.
El sueño cuando pierde su función de medio para un cambio se transforma en fin importando más  seguir soñando que la vida real. En vez de liberarnos nos ata a una ilusión narcisista que no nos deja amar al otro como es, ni asumir uno la vida que nos toca vivir. Nuestros protagonistas pusieron a prueba el amor ilusorio que se tenían y fracasaron. Él pudo rescatar su vida con dolor pero ella no pudo vislumbrar que  detrás de la desilusión venía el amor por el otro sea como sea, no como ella quería que fuera. Hasta llegamos a destruir o negar lo que no se adapta a uno aunque sea nuestro destino.
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